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i»> '**'""'*• ^" *"*̂ *'̂  P**s~T'"^s meses, 6 id.—Kztraije-
:jJ^ meses, 11'25 id.—La suscripción se contará desde 1.» y 

cada mes.—La cotrespondencia á la Administración. 

Redacción y AdminlsfracióD: mayor, 24 
LUNES 25 DB JUNIO DK Í8<>« 

i'ONDIClOMÍS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué 
tfn, 61; y J. Jones, Faubourg-Motitmartre, 31. 
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Caumar" 

• **, «oiacidir con la opición ex-
'[^•|* por nosotros en múltiples, en 
ír'j'M ocasiones, respecto á la nece-
C'i^^ aumentar el número de nuesr 
^ ^ u c s de guerra para que en una 

weociaimeate marítima como 
'^f l i nu sea irrisorio, cual sucede 
" j * , íu poder naval, copiamos el si-
¡ll^^ vticulo del «Diarlo de la Ma-

. 'CoB motivo del vi«je que ha hecho 
*<* Granja el ministro de la Guerra, 

1^*^ estos dias mucho en lo* ctrcu 
^ « l̂itares de las reformas en el 

>% que contiatirán, según lo que 
. ^''Preade de ia« informadoaes pe-
|/^*icas, en modificar el actual »is-
r***^ aaccnsos y recompensas, abrir 
'"/"''•tes nuevos á las clases de tro-
y* *" armenia con el espíritu demo-
!/*•* del actual Gobierno, en el me-
!̂ '̂**nto económico del personal en 

'"^Hatidosjreorganizar la ensenan-
vjj**«t, crear campos do instrucción 
. j * >̂<o, hacer grande* maniobias, 

«émpjg qy^ jg habla de reformas 
'^^'ca nos acordamos nosotros de 
1̂  ̂ ffiifmas de Marina, para deplorar 
'̂ **MaKkao estado á que, por azares 
T^^taipo, ha venido á quedar redu* 
V^ t> expresión marttiou. £a Mari-
' TS ^48 que reformas, lo que se nece-
r^aoo barcos; sin ellos no es posi-

''•cer absolutamente nada, como 
^ . ' ^ Hccificar al personal, entorpe-

. ^»i»ejvicJ09 y perturbar clorga« 

^J* "̂ ferencia esencial entre el Ejér-
to i í Marma es, que mienuas en 
^^ todo es períonal, en ésta todo 
^•j '''•jor dicho, todo debe ser mate 
¿fj* *** base de sustentación en el 
7r^** "on las tropas, y de ahí que I& 
^"^"^ de reclutamiento y del serví-
r^'^^igitorio estén siempre sobre el 

la Marina la base de sus-
'̂̂ •̂ '̂ o BO es ni puede ser otra que 

I |iota, y por eso está siempre sobre 

el tapete también la cuestión del mate
rial ñútante. 

Vivamos en la realidad y dejémo
nos de lirismos. Sin material flotante 
no puede haber Marina. Por eso cuan
do se habla de las reformas del Ejerci
tó no se puede pensar en su adapta
ción completa ¿ la Marina. Las refor
mas de la Marina son de otra clase, y 
no pueden consistir en aumentar ó dis
minuir organismos personales, sino en 
aumentar ó disminuir organismos i 
flote. 

En la Marina desaparecen las per
sonas y surgen constantemente los 
barcos. Sin barcos no puede haber re
formas en Marina, por la sencilla ra
zón de que lo secundario no se puede 
erigir en primordial. Tengamos barcos 
y tendremos Marina. 

Pero se habla mucho de reformas en 
el Ejército y no se habla nada de re
formas en la Armada. ¿Por qué? Por 
eso; porque al hablar de personas en 
el Ejército, se habla de lo que es esen
cial, situ qua non; y al hablar, por de
rivación en la Marina también de per
sonas, que es lo que debe ir engloba
do en el barco, la opinión se encoge 
de hombros. Pidamos barcos, que es 
lo lógico, y la opinión no tendrá ni si
quiera derecho 4 ser indiferente. 

Claro es que los barcos no pueden 
ir i hacer maniobras al Reventón ni i 
los ventisqueros de la Granja, primero 
porque eso «sti tierra adentro, y des
pués... porque aunqee etftuviesea mar 
afuera no tenemos barcos; péroj ¿no 
es hora ya de pensar en reponer el 
material A flote! CooeentrMios todos 
losanbé&i.iodáKiás'npirXciofiés, to
dos los esfuerzos en esa necesidad pri
mordial, única que ta opinión no puede 
ni tiene derecho á desatender, y des
pués vendrá lo demás. 

I I I 1 , 1 1 II •' ' 

Jtntoloaí* de pxtas modernos 

Galería; 
I 

y era el demonio de mi sueño, el ángel 
mal hermoso. Brillaban 

como fundidos ágatas y aceros 
los ojos victoriosos; y las llamas 
sangrientas de su antorcha iluminaron 
la honda cripta éñ alma. {tumbas 
—¿Vendrás cotmtígof~No, jamás, las 
y los muertos, me espantan, 
Pero la férrea man» 
mi diestra ateilttzabñ. (sueño 
-—Vendrás fofintioo. Y aimncé en mi 
cegado por la roja luminaria. 
Y en la cripta sentí sonar cadenas 
y rebullir de fieras enjauladas. 

II 
Desde el umbral de un sueño me lia-

(marón... 
Era la buena voz, la voz querida. 
~-¿¡)íme, vendrás conmigo á ver el ai-
Llegó á mi corazón una caricia, (ma...? 
—Contigo siempre... Y avancé en mi 
por una larga, escueta galería, (sueño, 
sintiendo el roce de la veste pura 
y el palpitar suave de la mano amiga. 

III 
Y en aaa triste noche me aguijaba 

ta pavorosa espuela de mis pasos... 
Sentirse caminar sobre la tierra 
cosa es que Ueva al corazón espanio. 
Yesque ¡a tierra ha muerto... Está en la 
el alma de la tierra, (luna 
y en tos lateros claros. 

LflS MANIOBRAS 

de iÉDtería de Harina 
IFUVM VKUCUM 

En la Capitanía general de este De
partamento, se recibió ayer la siguien
te real orden: 

«Excmo. Sr.: Estudiadas las Memo
rias presentadas por los jefes de los 
bandos azul y rojo, de las operacio
nes efectuadas durante los días 24, 25 
y 26 de Abril del corriente año, para 
la realización en ese Departamento 
del supuesto táctico prevenido por 
real orden de 17 de Febrero anterior, 
así como los juicios críticos emitidos 
por los jueces de campo de entram
bos bandos: 

S' M- el Rey (q. D. g.) se ha dignado 
resolver se haga presente á V. E. el 
agrado conque han sido vistas las 
acertadas, precisas é inteligentes órde
nes de V. E. para la organización de 

dichas operaciones, y que se le den 
las gracias por su valiosa cooperación 
onel brillante resultado obtenido y 
por sus acertadas observaciones. 

Es también la Soberana voluntad, 
se haga extensivo su real agrado al 
Excmo. Sr. General Jefe de la briga
da ^é ese Departamento, D. Antonio 
de Myrcia; jueces de campo, coroneles 
D. Joaquín Ortega y D. Pedro Cara-
vaca; jefes de bainlo, tenientes coro
neles D. Bernardo González y D. En
rique Muñoz, y teniente I). José Car
dona como á todos y á cada uno de 
los jefes, oUciales, clases y soldados, 
que con sus iniciativas los unos, con 
su celo y aplicación los otros, y con 
el entusiasmo de todos, han dado 
ocasión á patentizar la más perfecta 
disciplina, contribuyendo á un éxito 
que nunca pudo preverse con los 
escasos elementos disponibles para la 
realización del simulacro. 

Así mismo se ha servido disponer 
que se publiquen en la «Revista Ge
neral de Marina» todos los trabajos 
relacionados con las citadas manio
bras.» 

ECOS NAVALES 
X«« red** contra torpedos. 

Mucho se ha teorizado respecto á 
la mejor manera de librarse los bu
ques de guerra de los ataques de tor
pedos, cuando aquéllos, en las opera
ciones navales, se ven obligados á 
na,v«;ĝ jr,d« aoch(e por pasos estre
chos. 
£ | sistema más generalmente arepta-

do es el de llevar todas las luces apa
gadas y navegar á una velocidad redu
cida, que permita al buque sin dificul
tades marchar protegido por uua red 
qde circunde el buque y defienda sus 
fondos del ataque con torpedos; para 
cuyo efecto las redes deben caer per 
pendicularmente, sin perder esta posi
ción, que es fácil conservar ^lavegan-
do á una velocidad máxima de cinco 
millas por hora. 

Ciertamente que esta velocidad es 
muy pequeña en tiempo de guerra, 
pero es una velocidad de seguriidad, 
que tampoco es prudente aumentar 
en pasos estrechos sobre la costa ene
miga en un servicio de vigilancia du
rante la noche y cuando el uso de las 

redes constituye la salvación del bu
que. 

La fe en las redes como protección 
contra los torpedos había decaído mu
cho entre los marinos, pero ahora 
principian de nuevo á estar en boga, 
especialmente desde que se tas tía 
alargado hasta darles una profundi
dad de 25 píes, con la cual se protege 
por completo y de modo eficaz el fon
do de los buques. 

La poüibilidad deque el disparo su
cesivo de dos torpedos hiere las re
des, exactamente en un mismo sitio 
de modo que permita al último llegar 
á los fondos del buque, es cosa que 
debe desecharse como un caso muy 
improbable. 

Y aún más improbable será que un 
torpedo corriendo por la smierficie 
del agua salte sobre la relinga de la 
red en un balance favorable y llegue 
á hacer blanco. 

Las experiencias de la última gue
rra ha puesto de relieve la necesidad 
de defensa, y en la Marina inglesa se 
han acopiado en los arsenales una 
cantidad considerable de redes degran 
calado y casi todos los grandes cruce
ros de la ilota británica van ya pro
vistos de ellas. 

i^roiftetoret elietrífs. 
Con el aumento constante que <va 

adquiriendo el alcance de los torpe
dos Whitehead, que según parece se 
aproxima ya á 40ÜÜ yardüs, y la exac
titud con que puede dar en el blanco» 
debido al USQ del grioscopo? el proble
ma de defender los eivonues y costo* 
sos acorazados moderaos de un ata* 
ifjue de torpedos, se presenta como un 
problema que pld<̂  uu estudio, prefe
rente para su solución. ; 

Los actuales proyectores de 60 ceu* 
tímetros (24 pulgada;), sólo producen 
un haz muy débil de luz á uua dis
tancia mayor de 2UÓÜ yardas, en for* 
ma que ios oléelos no aparecen lo su
ficientemente detliüidos para que los 
^rtilleroŝ  puedan hacer buenas pun
terías. 

Acaba de instalarse en la Marina 
inglesa un nuevo proyector, cuyo diá
metro ha ido aumentando basta ¡Ki 
pulgadas (80 centímetros), lo cual ha 
mejorado algo las condiciones de de
fensa y se ssperan todavía mayores 
progresos en este sentido, pues hay 
que llegar con la iluminación á supe* 

wamam 

xili. 

t« n * ? "* "***•' ^^* '*"'• cerrados, y ?I6 aua •ilut-
»ol,w ''*'*''* "**• •"• •!"• '* ""• ^'* "" «''^' '• 
»o d. Z "1*^ *"* 'P''"» in» «o» '"Id" no lenísn liem-
'^ ""• *9(air!a. 

^ ««.tos. p.«Z? I Í X T ' "'" '• " »•""• P-

fílfíLÍOfÉCA ÜE ÉL Eco os ¿ABTÁGÍ:IIA ÍOÓ 

^nicr co>a que faeM, sonqaa taars á su miMn» msdre, •• 
motirfs d* tsrtor, y con los bios cenados ibs qae volaba 
por el csmlDO qoa le era tttmiliar. 

9Í Eíi AÜotlC.̂ bO 

obo té, ickda la ptortaî B da la acmvpa. 'famibiia oyeron 
nioreíae laa vigas d« arriba j como ai hobieaan dejado 
caer BÍCOI tobra el abalo. 

Todoa hubieran maarto de miedo á no aer per lea nia-
jiki de goardi* qae infundieron algún \alor áloasieivos. 
üe babian ecbado atAtte be&o, en el portal, y asegorarou 
deapüéa que babian oído igoalnlente ruidoa eitraofdiuti-
lioaea el dearáo; aunque babian patado la noche «n ha
blar tianqttilamente del aerteo, en maacar pan y en r»e-
carae. 

El portal quedó iníuatodo del olor caracterlaüco de loa 
muj J», batía el punto que la mujer del cbiuiíta ae puao 
A a«ciipiral ptstr, y á decir cou iou„ iuaullaute que efec-
Uvauíeule, eruu luej'ka legdiuioH. 

Atodoemoel aUorcado ycouUuu ba peadieute déla 
viga, y parecía que «1 uiiíuiu rspírî u malo babieae cu
bierto aquella noche couau tt!, iuiueua» la ciua de loa 
aieivo», y que, máa próximo á e la que uuuia, loa luvlete 
koiuelidos4 au luaédco iutiuju. Al nidove eao era lo que 
lodoa peuetbau. 

Yo uo lé ai aquella creencia era j i«:a, y baaU Soepe 
QUO que no teufa el menor iandauícn'o. Cr̂ e qna ai uu 
Uombieautuioeo bubitae cocido aquella noche aua T«1» Ó 
aua liulKrns, y ti, «aatî aáudote, ó basto tia «lotifiuli^ 


